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Un relato sobre la Memoria Histórica 

 
Quiero dedicar este relato muy especialmente, a mi 
abuelo, con un cariño inmenso, a mi madre, ella supo 
mantener la llama viva de todo lo que aconteció en 
aquellos días, hoy yo he podido contarlo. 
 
Este es un relato corto, de un sufrimiento muy largo. 

El 14 de abril de 1931, fue proclamada la 
Segunda República, un arduo y constante trabajo 
que tomó forma en las urnas. Fue presidida por 
Manuel Azaña, y contó con la mayoría suficiente 
para llevar a cabo los cambios necesarios para una 

sociedad carente de derechos hasta entonces, 
dominada por una monarquía absoluta, la oligarquía, el militarismo, los 
banqueros y la iglesia, lo que suponía un poder demasiado grande. 

Los republicanos socialistas conformaron la Segunda República, buscaban 
un cambio radical, acabar con el analfabetismo, llevar las escuelas a todo el país, 
la reforma agraria, la industria, la economía, el derecho al voto de la mujer, que 
fue conseguido en 1933,... 

La gran impulsora del feminismo y el voto femenino fue la diputada Clara 
Campoamor. Más de seis millones de mujeres fueron a votar en las primeras 
elecciones con sufragio universal el 19 de noviembre de 1933. Derecho que fue 
arrebatado con el estallido de la guerra civil.  

La oposición a la República que ejercía el futuro bando nacional fue poco a 
poco mellando socialmente, sus decisiones enfrentaron a la izquierda y la 
República no tuvo fuerzas suficientes para resistirlo, se encontraba sumida en 
constantes rumores acerca de la capacidad de sus gobernantes, lo que fue 
fraguando el golpe de estado que convirtió España en un país sangrante.  

Una violencia atroz se cernió sobre la República el 17 de julio de 1936, 
motivado por los derechos sociales y laborales que tenían los obreros, estos 
derechos supusieron la pérdida de control de los golpistas.  

Los países europeos no apoyaron la República. Alemania, tras haberse 
declarado neutral, se posicionó con los nacionales golpistas, mientras que otras 
naciones de todo el mundo se unieron a la Izquierda Republicana, emergiendo 
así las Brigadas Internacionales.  



La guerra había empezado, todo comenzó como 
un rumor lejano, fueron llamando a filas. En aquel 
momento, Facundo Navacerrada Perdiguero, mi 
abuelo, encofrador de profesión, Primer Teniente 
Alcalde de San Sebastián de los Reyes, Presidente 
fundador de UGT en el municipio y Presidente de la 
Colectividad de fincas incautadas, repartía comida 
a las familias más desfavorecidas de San Sebastián 
de los Reyes. Permaneció en el pueblo, hasta ser 
movilizado, ingresando en la 8ª División de 

Carabineros. Padre de 8 hijos y marido de Margarita, 
que también fue represaliada, sufrió consejo de guerra y fue condenada a 12 
años de cárcel en Santander. Se vieron separados y poco a poco fueron 
sumiéndose en la desesperanza y el miedo, tres de sus hijos fallecieron, dos de 
ellos de hambre.  

Este es uno de los miles de casos que siguen sobrecogiendo. Quiero plasmar 
el testimonio de mi madre, su hija mayor Adela. Como ella nos contaba, las 
mujeres eran llevadas a la guardia civil, para ser interrogadas, donde les daban 
aceite de ricino. Mi abuela fue acusada de robar ropas y otros enseres, al igual 
que otras personas lo fueron. Todas por la misma persona, que ni tan siquiera 
vivía ni residía en el pueblo, habiéndose comprobado en todas ellas la firma, 
siendo esta misma la que figuraba en todas las denuncias, algo muy curioso. Así 
quedó sola mi madre Adela con sus cinco hermanos y su abuela paterna. 

Llegaron tiempos convulsos de miedo y hambre, mi madre salía por la 
noche a buscar hierbas y comida, ya que la derecha se fue quedando con todo lo 
que tenían, la comida escaseaba, los pueblos caían al paso de la derecha y en 
1939 la República cayó dando paso a una dictadura vil y cruenta, donde las casas 
eran asaltadas, llevándose todo a su paso. 

Al terminar la guerra, mi abuelo tuvo oportunidad de irse, con el pasaporte 
en su poder, “padre, váyase, si se queda lo van a matar” le dijo mi madre, pero 
él dijo que no, quiso quedarse con su familia, ya que no había matado ni robado 
y Franco dijo que todo aquel que no tuviera las manos manchadas de sangre, no 
sería represaliado. 

Pocos días después, se llevaron preso a mi abuelo, fue encarcelado en 
Colmenar Viejo. Mi madre y su tía iban a verle, siempre le encontraban lleno de 
golpes y ensangrentado. Uno de los días que fue a verle y le llevó ropa limpia, mi 
abuelo le dijo: “llevas una carta, para tu madre y vosotros, en la cinturilla del 
calzoncillo, me van a matar, ir siempre con la cabeza muy alta y no sintáis 
vergüenza, me matan por defender la libertad y los derechos”.  



Facundo tubo tres consejos de guerra y el 24 de mayo de 1939, según 
consta documentalmente, fue fusilado en las tapias del cementerio de Colmenar 
Viejo. Cuando llego la noticia del fusilamiento de Facundo, mi madre Adela, se lo 
dijo a su abuela, que falleció de colapso al cabo de varios días.  

Acompañada de su tía, ya que su madre Margarita ya estaba presa, desde 
San Sebastián de los Reyes fueron andando como era habitual, al cementerio de 
Colmenar Viejo. Entraron en una habitación llena de cadáveres, unos encima de 
otros, a los cuales estuvieron lavando las caras, para localizarle, como allí no 
estaba, volvió a preguntar, le dijeron: “ahí en ese rincón han quemado a uno que 
no había querido confesarse y les había dado mucho jaleo”. Lo único que 
encontraron fue un torso, se supo que efectivamente le habían quemado, atado 
a un camión. Habiendo una diferencia sustancial, con el parte de fusilamiento, el 
testimonio de su hija Adela y la gente del pueblo, vale más que la falsedad de 
esos documentos, es más, años después se supo quién había llevado la lata de 
gasolina.   

¿Fueron falangistas? ¿Gente del pueblo? Fue un asesinato más dentro del 
horror que fueron sembrando, familias enteras desaparecidas, padres, hijos, 
primos, solo por defender los derechos e ideales, forma de vida y de pensar por 
una España libre, muchos se pasaron al otro bando, para proteger a sus familias 
y el trabajo, aunque por ser rojos este les era denegado. 

España, quedó sumida en un horror constante, siendo asesinados más de 
10.000 maestros, músicos, escritores, poetas, todo lo que olía a cultura, una vez 
más el penar de las familias y el sufrimiento constante, de si ellos serían los 
próximos en caer, reinó la intolerancia y el odio, por ser “rojos”. 

Muchos pudieron cruzar la frontera, en su huida cayeron en emboscadas 
siendo ametrallados y bombardeados. Cientos de personas huyeron del ejército 
fascista, pensando en una vida mejor, pero lo que se encontraron en Francia 
fueron campos de refugiados situados en las playas, tales como Argeles, Saint 
Cyprien y Le Barcarés, que realmente eran campos de concentración controlados 
por presos senegaleses que realizaban funciones de vigilancia para conmutar su 
pena de cárcel. Los exiliados mal atendidos, con hambre y enfermedades, 
llegaron incluso a prostituirse por conseguir un trozo de pan.  

No fueron reconocidos como españoles, sino como apátridas, mediante un 
convenio que se llevó a cabo entre España y Francia. Tampoco hay que olvidar a 
los que terminaron en los campos nazis, ¿cuántos republicanos españoles 
cayeron en las cámaras de gas? 

Miles de niños y familias fueron acogidos, por diversos países, como 
Argentina, México o Rusia, los entregaban sus padres en el convoy de trenes 
preparados para trasladarlos y en barcos que salían desde Alicante. No se eligió 
esta capital por casualidad, esta fue el último bastión en caer en manos de las 



tropas franquistas y se vio más fácil el traslado desde allí, pero muchos se 
quedaron en tierra ya que fue ocupado por la derecha, los que pudieron salir, se 
enfrentaban a un futuro incierto huyendo de la muerte, dejando familias 
desestructuradas y rotas. 

Mucho han cambiado las cosas desde aquel fatídico día, pero ha sido a base 
de luchar en las calles para conseguir una igualdad y derechos para todos, aún 
hoy seguimos peleando por conseguirlos. 

Ochenta y tres años después, seguimos siendo rojos y ochenta y tres años 
después, la semilla de ellos sigue entre nosotros y es hoy cuando se están 
excavando fosas, para recuperar esos huesos y darlos una sepultura digna, 
cerrando esa herida sangrante durante tanto tiempo. Sabemos que muchos de 
ellos quedarán perdidos en cunetas y campos. 

No podemos olvidarlo. Ha de pasar a la Historia. 

San Sebastián de los Reyes, fue unos de los pueblos más castigados de 
Madrid. Junto con estos 25 asesinatos, yacen en el cementerio de Colmenar 
Viejo otros 83 cadáveres, entre ellos una mujer, todos ellos de diferentes 
pueblos de Madrid y del propio Colmenar Viejo, todos ellos por las represalias 
fascistas. 

¿Por qué no se ha hecho esto antes? ¿Por qué los gobiernos anteriores 
desde que volvimos a estar en democracia (1977) ninguno hizo nada?, hemos 
tenido tiempo, el gobierno de José Luis Rodríguez Zapatero, impulso la Ley de 
Memoria Histórica, aprobándose en 2007. Zapatero aseguró que nunca encontró 
entendimiento con la derecha, aunque ya las asociaciones de Memoria Histórica 
que se habían constituido años atrás, formadas por hijos y nietos de los 
represaliados, dieron impulso a esta ley, se lo debemos a ellos. 

 Experimento una gran alegría. Recientemente ha sido aprobada en el 
Congreso la nueva Ley de Memoria Democrática ampliando y mejorando la ya 
existente. La lucha se sigue realizando actualmente por los municipios, y en 
especial, por San Sebastián de los Reyes, a través de la Asociación Comisión de 
la Verdad, que ha contribuido firmemente a la búsqueda de nuestros familiares. 
Además, gracias a ella, se está procediendo al levantamiento y recuperación de 
los restos perdidos por el golpe de estado fascista del 1936. 

Este es mi homenaje a mi abuelo Facundo y familia, sin el testimonio de mi 
madre este relato, no hubiera sido posible. 

         Rosana 
 


